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memoria de Don MiguelDedicado

Las primeras campañas.—El 1 de 
Mayo,—Reformas de «El Liberal»

Respetó Moya los moldes que ha­
bían trazado sus antecesores en la 
dirección de El Liberal, pero aplícan- 
.do desde el primer día al periódico 
íntegramente sus portentosas faculta­
des, fué haciendo evolucionar aque­
llas páginas, hasia infundirles el ca­
lor viial de todos sus entusiasmos.

Recordamos la qampaña del 1 de 
Mayó de 1881: El año antes se había 
celebrado por vez primera en España 
la fiesta obrera; el socialismo espa­
ñol estaba en los comienzos de su ac­
tividad encarnada en la tenaz labor 
propagandista de Pablo Iglesias, que 
era entonces en el concepto de la ma­
yoría de las gentes, que aun ignora­
ban él ideario del socialismo, un te­
rrible anarquista.

Don Miguel, anticipándose a la 
transcendencia del movimiento so­
cial entonces iniciado, quiso despe­
jar aquellos recelos .de la opinión, 
que veía acercarse con miedo la fies­
ta del 1 de Mayo.

El 5 de Abril de 1881 empezó El 
Liberal su campaña. Día tras día fue­
ron exponiendo eñ éstas columnas 
sus juicios sobre las reivindicaciones 
-obreras los más eminentes hombres 
de España: Echegairay, Salíllas, Nú- 
ñez de Arce,. 'Pedregal, Fíguerola, 
«Clarín», Rodrigámez, Alonso de Be- 
rasa, Labra, Mariano Nonasteríoy 
otros.

Al propio íiemp ó El Liberal publi­
caba artículos editoriales de don Mi­
guel, exponiendo la justicia de los 
ideales obreros y desvaneciendo los 
peligros que algunos veían en la fies­
ta de 1.° de Mayo. Los entonces re­
dactores Luís Morote, Martínez Soto, 
León Laínez y otros, recorrían las re­
giones españolas informando al pe­
riódico délos preparativos de la fies­
ta obrera en Zaragoza, -en Bilbao, en 
Levante, en Andalucía.

Y aquella campaña se llevó con es­
píritu tan ampliamente ■ liberal, tan 
acogedor para Jos distintos criterios 
de los hombres'- más emíi lentes, que 
se dió el caso de colaborar en un 
mismo número don Francisco Pí' y 
Margall, el entonces obispo de Má*- 
drid-Álcalá y don }osé de Carvajal.

Llegó el I o de Mayo. E l iLiberal pu« 
blícó un extraordinario a cuyo frente 
figuraba un amplío y lumüñoso tra­
bajo de don Emilio Castela r, titulado 
«El socialismo contemporáneo» y se­
guían breves opiniones de patronos, 
representantes de la riqueza, repre­
sentantes del proletariado c  intelec­
tuales: junto a una cuartilla de Mar­
tínez de la Ríva la opinión :de Pablo 
Iglesias; al lado .de la del ma rqués de 
Villamejor un delicado juicúo det in­
signe Campoamor y unas líneas vi­
brantes de Dicenta.

En los días siguientes continuó la 
colaboración y las íriformac iones de 
la fiesta obrera en España y; en el ex­
tranjero: Engel, desde Alemania; Lan- 
dero, desde Bélgica; Reí IDamazo, 
desde Portugal; Martíno Maníelli,' 
desde Italia y otros, enviaron sus tra­
bajos a El Liberal, que fué' el primer 
periódico acogedor, alentador y defi­
nidor del poderoso movimiento social 
que alboreaba en la vida española,

Aquel mismo año realizó E l Libe­
ral una de sus mejores campañéiS de 
fendiendo el Tratado con Francia pa­
ra la exportación de vinos españoles. 
La campaña iniciada y sostenida por 
don Miguel contó con el concurso de 
don Segismundo Moret, quien publi­
có frecuentes artículos razonando y 
demostrando la conveniencia para la 
riqueza española de ll¿gar a la reali­
zación de las bases que se proponían.

Eso iba unido a é'xitos diarios de 
información del periódico Atento a 
la actualidad periodística, don. Miguel 
hizo una trasformación de las infor­
maciones de prensa, cuidándolas, no 
escatimando sacrificio para mejorar­
las, cambiando el tono doctrinal y 
sentencioso de los periódico s clási­
cos por la amenidad, el inteirés y la 
emoción que luego habían de ínfor-

ES p@rl©disf@
Guando don Miguel ©ra estudian*

te.—Su actuación de abogad©
Don Miguel Moya y Ojanguren, na­

ció en Madrid él ¿0 de Mayo de 1856; 
ha muerto, por tanto, a los sesenta y 
cuatro años de edad.

Estudió la carrera de Derecho con 
singular aprovechamiento, licencián­
dose a los diez y oche anos. A pesar 
de las felices disposiciones que de­
mostróla los cursos de la Universi­
dad, nunca vistió la toga. Sin embar­
go demostró sus conocimientos jurí­
dicos en varias ocasiones, merecien­
do ingresar en la Academia de Juris­
prudencia, de la que ha side vicepre­
sidente primero.

Además, ha publicado frecuentes 
trabajos sebre materias de derech©, 
entre ellos el libro titulado Conflicto 
entre los Poderes del Estado, en el 
que, eon penetración y clarívidencia, 
se vislumbraban problemas de ©ere­
cto político que después se kan plan­
teado requiriendo urgente solución; 
y en ellos don Miguel  ̂enjuiciaba 
siempre con el espíritu de justicia, 
rectitud y liberalismo en que se han 
inspirado todos los actos de su vida 
ejemplarísima.

Conflicto entre los Poderes éel Es­
tado, logró tal estima, que aún hoy 
se cita por los tratadistas más emi­
nentes, entre ellos don Vicente San­
tamaría de Paredes, quien hace re­
petida mención de este libro en su 
tratado de Derecho político.

En la colección de El Liberal hay 
también frecuentes artículos en los 
que don Miguel revelaba su dominio 
en los problemas jurídicos.
Ante todo, periodista.—Los años 

mozos
Pero no era esta su afición. Don 

Miguel Moya, fué ante todo y  ̂sobre 
todo, periodista. Desde los días de 
su adolescencia, sus aficiones le lle­
van al periódico, y asi, una tarde, 
siendo estudiante, el gran novelista 
Ortega Munilla y él se dirigen a La 
Epoca, solicitando puestos en aquella 
redacción y sufriendo el desengaño 
de ser rechazados, ya que no pre­
sentaban más méritos,—los que lue­
go habían de escalar las cumbres de 
ls intelectualidad española—que los 
entusiasmos de su juventud.
Los primeros ensayos.— ©ireotor 

de tm periódico
Los primeros ensayos periodísticos 

de don Miguel Moya se publicaron 
én El Correo Español y en El Co­
mercio Español. Logró en compañía 
de Ortega Munilía, ingresar en la re­
dacción de La Iberia y muchas no­
ches, uno frente a otro, redactaron 
íntegramente, aquel diario, entonces 
en la plenitud de su vida periodística. 
Ninguno de los dos contaba veinte 
años de edad.

A los veintiuno, fué nombrado di­
rector de El Comercio Español, car­
go que ejerció hasta 1887. En 1889, 
hié nombrad© redactar de La Demo­
cracia.
La. fundación de «El Iliberal».— 

Moya, redactor
Él sábado 21 de Mayo de 1879 apa­

reció el primer número de El Liberal. 
Ocho o diez días más tarde, don Mi­
guel, á la sazón redactor de La De­
mocracia y director de El Comercio 
Español, fué. solicitado para ingresar 
en la redacción, encargándosele de 
escribir un artículo comentario a las 
sesiones de Cortes, que se llamaba 
«Crónica parlamentaria» y las revis­
tas de música.

Su primer artículo firmado en El 
Liberal, se-oublicó en la hoja litera­
ria del lunes 30 de Junio de aquel 
año. Se titulaba el artículo «Música y 
calabazas»‘y aparecía junto a otros 
de Femanflor, Francisco de Áns Par 
checo, Rodríguez Mourelo, José Na- 
ckens y García Ladevese.

A partir de esta fecha encontramos 
admirables artículos literarios con

(APUNTE DE ANGEL DE LA FUENTE)

Anónima El Liberal, indicó a Moya 
para dirigir el periódico.

Exaltado a la dirección, se encon­
tró con un periódico, qué si bien go­
zaba dé prestigio y- de autoridad por 
su actuación fiel a los ideales que le 
inspiraron desde él’ primer número, 
arrastraba una vida lánguida, temen- 
no enfrente otros poderosos órganos 
de opinión que ocupaban los prime­
ros puestos ea la suma de sus tira­
das.

El Liberal publicaba diariamente 
entre quince y diez y seis mil ejem­
plares. Diez y seis años más tarde 
dejaba don Miguel la dirección de El 
Liberal para presidir la Sociedad 
Editorial de España. El día que él 
dejó de ser director, tiraba El Liberal 
cerca de ciento diez mil ejemplares, 
siendo su tirada normal de más de 
cien mil y habiendo rebasado en días 
de apasionada intensidad nacional, 
la cifra de doscientos mil, no supera­
da ni antes ni después por ningún 
periódico.

Tal fué el resultado de su fecunda, 
inteligente y activa labor.

su firma en las hojas de los lnnes, 
que luego se titularon «Entre pági­
nas». Uno de ellos es un magnífico 
estudio crítíce sobre Palacio Valdés.

Por aquel tiempo El Liberal, diri­
gido por Araus, constaba casi todos 
los días de las siguientes secciones: 
Artículo político de entrada, «A vue­
la pluma», «Extranjero», «Crónica 
parlamentaria» seguida de las sesio­
nes de Cortes. «Las Provincias», «Lo 
que se dice», «Cartera de Madrid», 
«El Telégrafo», «Cultos», «Diversio­
nes» y folletín.

Apareció por entese©© «Madrid 
Cómico», que dirigía Sieesio Delga-: 
do, donde ’ don Miguel colaboró fre-: 
cueníemente con García Gutiérrez, 
Núñéz de Arce, Campoamor, Zorri­
lla, Manuel del Palacio, Eusebío Blas­
co, Ricardo de la Vega, Vital Aza y 
otros..

Con motivo del centenario de Ca- 
moens fué enviado por- El Liberal a 
Lisboa en 1880, publicando hermo­
sas crónicas de la capital portuguesa 
y. una titulada «Cintra», que es una



Igualmente célebres son las campa­
ñas del «bloque» izquierdista y la de 
supresión de consumos.
La fundación de “Liberales" en 

provincias.
Cuando don Miguel viajaba, su pri­

mer acto, al llegar a una población, 
era comprar los periódicos locales y 
cuantos de todas partes llegaban. To­
do el que ha viajado con él habrá vis­
to que, aun sosteniendo la conversa­
ción más interesante, hasta yendo en 
el restaurañt, si, al parar el tren en 
una estación, oía vocear un periódico, 
todo lo dejaba para lanzarse a com­
prarlo. El entusiasmo profesional lo 
sobreponía a todo. Bien puede decirse 
que no tenía más pasión humana que 
el periodismo."

En este pensamiento constante 
comprendió que las modernas comu­
nicaciones adelantaban de tal modo 
los sucesos, las noticias y hasta los 
artículos, que constituían la Prensa 
madrileña, que los periódicos, some­
tidos a un lento transporte, llegaban 
con considerable retraso.,

Quiso, y logró, que la expansión de 
esta obra de El Liberal fuera simul­
tánea en aquellas poblaciones impor­
tantes que por ía intensidad de su 
vida, por su acción social, debían go­
zar de las mismas primicias que Ma 
drid. Y concibió la fundación de 
Liberales en Sevilla, Bilbao y Barce-

Y la realizó con tal previsión, que 
en 6 de Ener® de 1901 apareció el 
primer número de El Liberal de Se­
villa: a los tres meses, el 6 de Abril, 
El Liberal de Barcelona, y a los tres 
meses, el 6 de Julio, el de Bilbao. Fué 
un alarde de organización y una prue­
ba de cómo- la voluntad vence obs­
táculos.

AI propio tiempo, la Sociedad El 
Liberal adquirió'el periódico Las Pro­
vincias de Levante, de Murcia, que se 
transformó en El Liberal de aquella 
población.

Estos periódicos son hoy una ban­
dera enaltecedora de la obra genial 
de nuestro don Miguel.

En aquella época, a su extraordi­
nario trabajo diario, Moya agregó el 
esfuerzo necesario para la creación e 
implantación de estos periódicos.

Todos sabemos cuanto dolor, cuan­
ta amargura, cuanta fatiga cuesta dar 
vida a estas hojas periódicas que son 
vehículo de las ideas. Moya se la' dió 
a todas por que a todas entregaba sus 
afanes y sus energías. Era frecuente 
en él llegar por la mañana de Sevilla, 
pasar el día' en esta casa cambiando 
impresiones y dando su juicio lumi­
noso a nuestras obras', y marchar 
por la noche a Barcelona. Volver ¡al 
otro día y estar sereno y sonriente, ¿n 
la mesa de dirección.

Su acierto de hace yeínte años está 
probado por la preponderancia, la au­
toridad y el prestigio de que ' gozan 
estos periódicos.
L a fundación de ia “Sociedad Edi­

torial de España”
Con motivo de la unificación d? 

descuentos y tarifas de publicidad de 
la prensa madrileña, iniciáronse con­
versaciones para llegar a un acuerdo 
en este punto entre los propietarios 
de El ímparcial señores Gasset, y 
don Miguel Moya.T.En el curso de las 
conversaciones surgió la idea de que

—«Bueno, que se haga lo que Moya 
quiera.»

En Abril de 1902 cayó enfermo 
«Fernanflor». Era hombre que no te­
nía más vínculo social que El Liberal, 
ni más familia que los de esta casa. 
Moya se consagró a su existencia, 
llevó médicos, aplicó remedios, pero 
todo fué inútil: el 7, moría aquel ejem­
plo de caballeros y modelo de escri­
tores.

Moya dispuso que su cadáver fuese 
trasladado a El Liberal, donde se le 
expuso, y, al hacerse cargo de sus 
papeles, encontró, con sorpresa, el 
testamento autógrafo: «Fernanflor» 
sólo poseía, aparte unos terrenos de 
escasísimo valor, sus acciones de El 
Liberal. En el testamento «Fernan­
flor» disponía, más como legado espi­
ritual, que como cesión de bienes, que 
sus acciones fuesen íntegras después 
de cumplir algunas mandas, por par­
tes iguales a don Miguel Moya y a 
don Antonio Sacristán.

Aquello fué para los dos un depó­
sito sagrado de confianza, a la que 
respondió Moya, consagrando más 
áún, si era posible, su vida a El Li­
beral.

Desde entonces fué Moya, por dis­
posición estatuaria, el presidente de 
El Liberal; y nunca fué el empresario, 
síuo el compañero más trabajador de 
cuantos había en esta casa.

Presidente y director al mismo tiem­
po, atendía con excepcional talento y 
extraordinaria capacidad, a organi­
zar, desde las minucias más leves de 
estas páginas, a las más altas con­
cepciones del periodismo.
L a campaña del terrorismo. La  
del “bloque’*. L a supresión de con­

sumos.
La campaña del' terrorismo es uno 

de los timbres de gloria de este diario.
El proyecto de ley sometiendo a la 

Prensa a un régimen especial de per­
secución y castigo, suscitó aquella 
campaña que libro a España de re­
presalias y permitió que el pensa­
miento liberal no fuese atropellado.

Don Aiíguel, en «El Liberal», sostu­
vo con admirable tenacidad aquella 
campaña que dejó «extramuros»—la 
frase de entonces—la ley del terro­
rismo.

Homenaje a su triunfo fué aquel 
memorable banquete, acaso el más 
numeroso de cuantos se han celebra­
do en Madrid.

Presidió don Miguel y se sentaron 
a su lado Moret, Romanones, Mel­
quíades Alvarsz, Amos Salvador, Me­
llado, Aguilera, Calzada, Esquerdo, 
conde de Sagasía, Galdós, Canalejas, 
Gasset, Rodrigáñez, Suárez Incláh y 
otros.

Cuando se levantó Moret para de­
cir; «Los hombres políticos cedemos 
el paso al director de la campaña de 
Prensa que ha acabado con lá ley del 
terrorismo», una clamorasa Qvácíón 
fué el homenaje del liberalismo espa­
ñol a la excelsa figura de don Miguel.

Este, en muy sentidas palabras, re­
husó tanto honor, dedicando al triun­
fo de las ideas democráticas aquellos 
actos públicos.

En aquel banquete memorable, una 
vez más se puso de manifiesto el ca­
rácter de don Miguel, bueno siempre, 
enérgico y tenaz para conseguir la 
victoria y, una vez conseguida, gran 
altruista para no atribuirla a su per­
sona ni utilizarlo en ventaja propia.

-JíO? ^%uel Moya en su despacho de la Sociedad Editorial,



que en las disiinías épocas pudieran 
hacer la competencia a El Liberal.

Entusiasta ae la música, acudía si tea­
tro Real algunas noches, y también te­
nía la costumbre de ir a los estrenos de 
los autores más celebrados, pero nunca 
asistió a una representación completa 
por no faltar más de una hora al perió­
dico. Oía un acto y regresaba a la Re­
dacción; la noche siguiente .iba a oir 
otro, y así hasta que conocía íntegra la 
obra.

Era el hombre del orden y del méto 
do, distribuidor admirable de las horas 
para aprovecharlas todas. Los redacto­
res conocían tan perfectamente sus há­
bitos, que pedían anticipar qué noche 
había de retirarse o de salir a la, caile. 
lavitado siempre a las casas onde se 
celebraban fiestas, en aquella época 
acudía sólo una media hora y era muy 
frecuente verle trabajando de f ac hasta 
las doce, y ausentarse media hora para 
asistir a aquellas tertulias y fiestas litera 
rias de la marquesa de Squilache.

El 11 de febrero sabían todos los re­
dactores que no llegaba al periódico 
hasta las once de la noche, porque asís 
tía a la comida anual con que el conde 
de Esteban Collantes festejaba a los pe 
riodistas más esclarecidos.

En una dt las cosas en que se demos­
traba su capacidad de organización, era 
en las horas de madrugada, cuando a 
put.to de cerrar el periódico, llegaba 
la noticia de un suceso importante. 
Disponía de tal modo el trabajo, orde­
naba tan acertadamente el original, que, 
sin necesiaad de ir a los talleres ordena­
ba desde arriba, colocaba la informa­
ción en el sitio que merecía, sin presein 
dir de nada de cuanto fuese noticia in 
teresante.

Todos los datos y cifras de El Liberal 
los llevaba siempre ea el Do-sillo, en 
cuartillas dispuestas prácticamente de 
ua modo ideado por é1.

En estas n tas esUbsn las cifras de 
de tirada, suscripción, venta en M<dríd 
y provincias, etc., desde ei día de la 
fundación de El Liberal, ha-ria el 30 de 
Junio último, que salió de Ma irid. Y ;o 
asombroso era ver que en esas cuartina* 
estíb-n todos los datos numéricos del 
periódico con tal precisión, que alguna 
v?z los coDtables de la Empresa iacu 
rrían en errores a pesar de la perfección 
de ia contabilidad, y él adv rtía ense­
guida el error, sin sufrirlos nunca.

Al constituirse la Editorial y ser nom­
brado don Alfredo Vieenti director de 
El LiberaU don Miguel dejó de venir 
por las noches al pe íódico. Se levanta­
ba muy temprano, leía cuidadosamente 
todos los periódicos y trabajaba maña­
na y tarde en su despacho de la Edito­
rial. A última hora de la tarde venía a _ 
esta ca a y continuaba su trabajo ha ha j 
li hora de cenar.

Era un crítico incansable de nuestro 
t abajo. Si un redactor se distinguía en 
un húmero aquella tarde encontraba 
en la taquilla una csrta de don Miguel 
felicitándole; no censuraba nunca, pero 
aun envolviendo delicadamente sus fra 
¡es d jaba traslucir cualquier defecto, 
cualquier omisión que hubiésemos su­
frido. S i informaba a diario de cuanto 
escribíamos: desde el que había redac­
tado el fondo, hast2 el qne redíctaba la 
última gacetilla, y así conocía pelada­
mente las condiciones- de cada uno y 
procuraba, • como un hermano mayor, 
orientar a todos los que ie rodeaban, 
marcarle el rumbo más adecuado, pro­
pido siempre a prestarle su ayuda.

Era e- hombre que todo lo había da 
do a estas hojas que cada día talen 
buscando el efecto dtl púb ico Su vida 
entera está en las páginas de El Liberal 
y en la formiísble labor tenaz y cons­
tante desarrollada dentro de esta c ís? .

El Liberal es su obra, su fortuna, el 
resumen de cuarenta años incansables.

Vivió modestamente. Dió cuanto tu­
vo a e«ta hoja diaria. Fuera de las Em­
presas periodísticas a que se consagró, 
no posee una finca, ni nada. Todo fué 
p ra el periodismo; Sus ú timas palabras 
han sido tambi£a para esta obra; ha 
muerto dedicándonos su ú timo pensar 
miento. .

Nosotros tendremos como apibición 
suprem» de nuestra vida habernos dig­
nos de su n tnbre y seguir el ejeqiplo 
que él eos ofrece.

Sus libros
Deja publicados «Conflictos entre los 

poderes del Estado», «Puntos de vista» 
y «Oradores políticos».

EÍ primero, como decimos en otro 
lugs¡r, es una admirable demostración 
dé los íólidos conocimientos jurídicos 
de don Miguel.

El segundo es obra de su juventud, 
llena de la fragancia de los primeros 
años, prologada por «Fernanflor*.

«Oradores políticos — Perfiles» — es 
un cor junto de semblanzas de Cánovas, 
Castelar, Sagasta, Martes, Silve¡s, López 
Domínguez, Alonso Martínez, Azcárate, 
Pidal, Moret, Gamazo, Pi y Margal!, 
MonteroRíos, Salmerón, Martínez Ctm 
pos, Labra, el marqué* de la H;b?.na, 
Moyano, Ruiz Zorrilla y Remero Ro 
biedo. En ellas resplandece, en todo su 
vigor, él articulista de estilo brillante, 
de fino aticismo, dueño de la frase justa.

Don % IÍ
cíáciéíi d a  iá Prensa
Su obra fecunda por los periodis­

tas españoles
En las noches del 15 de Febrero, 18

del mismo mes y 4 de Marzo de 1895, 
se celebraron unas reuniones d- perio­
distas en la calle de San Agustín, núme­
ro 2, bijo, y quedó constituida la Aso­
ciación de la Prensa de Mad id.

En la lista de fundadores hay muchos 
nombrss ilustre;-, qae pagaron su tribu 
to a la muerte.

Ea la sesión del día 31 de Mayóse 
el gió la primera Junta directiva.

Don Miguel Moya fué nombrado pre­
sidente por aclamación y por mayoría 
de voto=; vicepresidentes, los señores 
Rames y Solsona; censor, señor Vicent*; 
tesorero, señor Gi'-set; secretarios, se­
ñores Bocheriae y Muñoz (don Eduar 
do); vocales, los señores Cárdenas, Per- 
pén (don M.), Martínez Soto y Soldé 
villa.

,En los veinticinco años que desempe­
ñó, sin interrupción, el cargo de presi­
dente nuestro 11 rado don Miguel, la 
Sociedad tuvo 1.815 487*26 pesetas de 
ingresos.

La Asociación de la P ensa ha sido y 
es el amparo de los periodista ;̂ sus 
auxilios han contribuido a mantener el 
prestigio de la clase. Don Miguel ha de 
dicsd i a ella, incansablemente, sus no­
bles afanes.

Pur su iniciativa y por su constante 
trabajo se han o ganiz&do esos famosos 
festivales, con los que se atendían a los 
gastos de la Asociación.

Una de l»s iniciativas fecundas del se­
ñor Moya al frente de la Asociaciód de 
la Prensa, cuya pu’-cra administración 
puede señalarse como modijo y ense­
ñanza, fué la fundación de la Coopera 
tiva de la Prensa, que en el último *flo 
h’.zo ventas por va¡or de 679.742*20 pe­
seta*, con un beneficio líquido de 
48 606‘55.

Esus cifras dicen más que un artícu’o 
sobre lo quef-é la obra admirable de 
don Miguel Mo?», desde el 31 de M yo 
de 1895 hasta el 30 de Mayo de 1920, 
tnq.ir. iA elegid ', tambié i por acia 
ma ión, p eshe te honorario.

A e,te resultado se llegó gracias a la 
energía del presidente ae la Asociación, 
que en un momento de crisis cuando 
todas lar voluntades se pronunciaban 
contra la continuación de la Cooperatí 
va, supo defender su cxísteacia y ven­
cer t dos los temores.

Veinticinco años en que su voluntad, 
su cerebro y su corazón sólo vivieron 
para acu lír en socorro de los periodis 
tas enfermos y necesitaaos.

Por e=ó en esta hora áe las alabanzas 
y de las justicia?, nuestro dolor reciba 
el consuelo de las prusbas de afaeto 
que nos llegan de todos lo* periodistas 
de España y de todas las redaccíonas, 
que simbolizaban en el que ya no ¡existe 
el periodismo altruista, romántico, lu 
chador del ideal, que no manchó con 
un pensamiento impuro ni con flaque­
zas de la carne, tan fáciles a la dádiva y 
a las vanidades humanas.

Ni cruc?s, ni título?, ni mercedes, ni 
altos cargos. Q úen pudo haberlo sido 
te do, c¡fró su orgullo de hombre ho- 
.oesto en ser un símbolo, y consiguió 
con creces esta noble sspirapióti.

El señor Moya fué, para cuantos se 
mueven en eí mundo de las letras, <doa 
Miguel?.

V en telefonemas y en telegramas, y 
en las visitas de pétame, en todos los 
labios y en todas las plumas hay un don 
Miguel lleno de respíto y admiración.

T¿nto, que en estos últimos meses de 
lucha y de combate, el único acuerdo 
que por gclamacióa ha tomado la Aso 
ciación de la Prensa ha sido el de su 
nombramiento de presidente de honor.

IS polillo©
Su actuación parlamentaria. Su 

amistad con los políticos
Don Miguel Moya fué ele?, ido dipu­

tado por v jz  primera por Ponce (Puer­
to Rico), en 1886., por donde fué reele­
gido dos yeces, dedicando preferente 
stención en el Parlamentó a los asuntos 
de aquella i§!a, defendiendo las tenden­
cias ¿utonpmistJis moderadas. En 1890 
presentó aí Congreso lina proposición 
de ley acerca de la separación de los 
mandos avil y militar en Puerto Rico, 
que dió ocasóu a apasionadísimos de­
bates y tpotivó una prí-ión de dos me­
ses en el castillo de Alicante, al enton­
ces general de brigada Dabán, que ha 
bía dirigido, en su caiid*d de militar y 
senador, una carta circular d* consulta 
a sus compañeros de uniforme. Fué 
notable también su interpelación acerca 
de la política del Gobierno en Cuba y 
Puerto Rico (1891), pues el debate que 
de ella se deribó duró, veinticuatro se­
sionas, y en él tomaron parte, entre 
otros, Cánovas dd Castillo, Moret, Ro­
mero Robledo, López Domínguez, con­
de de Romanones y Labra. Ha sido tam­
bién diputado por Mayagüez (Puerto 
Rico) y desde la pérdida de nuestras 
colonias ha ostentado cari sin interrup 
ción la representación de Fraga (Hues­
ca) en el Congreso, habiendo ■sido en 
1906 senador por dicha provincia, y 
luego diputado por la capital, dotde 
cuerda con afecto u¡ ánim?; de allí reci­
bimos innumerables testimonios de f é 
same que revelan el hondísimo semi- 
mi nto causado por su muerte.

Nunca quiso aceptar úb cargo públi­
co, aunque serie ofrecieron tedos. Era 
uno de sus orgullos no haber firmado 
jstná* unanómma del Eriado.

Con Emirio Reu«, con Crístino M r 
tos, del que fué ir s e p a r * ble amigo; con 
Canalejas después con García Alón o, 
formó parte de aquella juventud, demo­

crática que fué la propagandista de las 
modernas ideas liberales en España.

Los actos de su juventud, en el acci­
dentado período de los principios de la 
Restauración, de las luchas políticas de 
republicanos y liberales contra los pro­
cedimientos autoritarios de Cánovas, 
dieron gran relieve a don Miguel, quien 
al propio tiempo, y esto es io extraor­
dinario, mereció gran confianza del ci 
•tado estadista, a pesar de la dureza con 
que en e! periódico y en la tribuna le 
combri.an.

Fué gran amigo y admirador de Cas- 
telar, quien le quería entrañablemente. 
En ei céiebre comedor de doa Emilio, 
doi Miguel Moy¿ era uno de los fami 
liares de las históricas tertulias, y Cans­
ía’ gustaba de oír sus opiniones, siendo 
una de las penonas con quienes esh- 
blecLs vínculos espirituales. Tan pública 
y notoria era esta compencíració.i, que 
luego don Miguel fué el sucesor ds 
Castelar, representando el distrito de 
H-e-ca.

Ei vi¿-je de don Emilio a San Pedro 
de PinaUr, ya en los últimos días *e su 
V’da, fué preparado por doa Miguel, 
quien le proporcionó alojamiento, acoin 
pifiándole has a es tren.

Mereció ios honores de ser oído y 
consultado por todos los grandes h -m 
bres. En f u  archivo tx¡s!e t cartas de to- 

03 los políticos. Lóoez Domínguez sa 
inspiró en don Migusl cuando trató tíe 
la unión de ias izquierdas; Canalejas era 
gran i mgoy admirador; Moret, gusta­
ba tanto dt la amistad y de las opinío 
nes de nuestro jefe, que podríamos ha­
cer una interesamírima coleccióa con 
las cartas que de él conservaba, pre- 
guntáado e mas veces, requiriéndoles 
otra?, Lamá .dolé algunas cuando pasa­
ban varios días sin entrevi .tarse.

De los actuales po íticos, todos mejor 
que nosotros, pueden hsbiar de ia alta 
estima en que ie tenían. Una de las 
pruebas de ella es la campana dei bio-

Nunca riñó a un redactor. Dc esta ra­
sa no salió nadie desp-dido por él; 
cuantos entraban aquí seguían indefec­
tiblemente y, si tesrian defecto?, don Mi- 
gu 1 procuraba discupsrlos, les aconse- 
jiba pero nunca iba más allá.

No fué ni es esta Ja ca,a donde se 
viene a trabajar para una empresa, 
siao mansión de camaradería, coa ¿.m 
plía libertad para todos y cada uno, con­
dicionada sólo al interés del periódico, 
pero tan discreta, tan ddiesdameate que 
don Miguel no necesitó nunca señalar 
a ninguno b u  deber; de tal modo en su 
bondad se hacía acreedor al respeto de 
todos.

Ni aquellos que tuvieron una vida 
más tempestuosa, olvidaron nunca un 
resp;to que él nucc  ̂pidió, sino que to­
dos, tácitamente, h.oíamos de conce­
dérselo al saludarle por vrz primera.

Nunca tuvo secrererio. Escribí* toda 
su correspondencia ds ¡upuflo y letra, 
con aque.los rasgos desiguales y los 
renglones muy torcidos. Calculaba él, y 
cuantos con ei convivían, que gastaba 
diariamente una caja de pape;: todo el 
día estaba escribiendo cartas, aprove­
chando las pausas en su trsbajo. Las 
contestaba en el *cto de recibirías, en la 
Asociación de la Prensa, en ia Editoria1, 
en el Congrí so, en su comicilio, en es­
ta su ca a.

Recordamos un sucedido de hace po­
ces mése : Ua joven escritor fué una 
mañana a la Sociedad Editorial y entre­
gó uua carta, pidiéndole un favor; eñ 
ella le pedía señalase la hora a que po- 
oía recibirle. Dió la carta a un portero 
y dijo que él iría a recoger ia contes­
tación.

El joven escritor volvió al día siguien­
te a la misma hora y recogió ia contes­
tación; don Miguel le h¿bia contestado 
do en el momento de recibir la carta, 
citándola para la mhma tarde. Y el soli­
citante nos decía que ya no se atrevía 
a volverle a escribir, temeroso tíe haber

í El había guardado silencio y siguió 
guardáidolo.

¡Así con cuantas cartas! Las poséis 
mucha para dar una contestación cate­
górica e inmediat- con sus propias pa- 
tabras a algunos de los que le comba- 
líaii y las reservó todas.

o o o
Nidie que se acercaba a don Miguel 

en demanda tíe protección o ayuda de 
cualquier clase, quedaba defraudado.

Los mendigos le esperabsn en ias ca­
lles del Turco, Colegiata y Serrano. Su 
compasión por los cojo.; y tullido» ha­
cia que ea ia calle, cuando iba z su do­
micilio le esperase varios que ls cono­
cían, salud*bar, y para los 
tenía di ¡puerto su bolrillo.

En esta calle de <£1 Liberal» tenía 
su puesto un cojo que vendía periódi­
cos. Don Miguel le eomprabs diaria­
mente un periódico, y per él le d¡¿ba 
una peseta. ¡Cuantas veces le hemos 
oído bendecir a don Miguei!

Hace unos me es falleció este cejo, y 
al enterarse dan Miguel sintió su muer­
te corso la de un amigo querido, y le 
oímos lamentarse por no haberío sabido 
a tiempo de acudir al entierro, 

o o o
Fué en el estreno de «Los] íniertres 

creados?. Moya asis ía aquella noche al 
teatro de Lsra con su fraternal am go 
Ortiga Muniila.

Transe arría la i e . resecación sin pena 
ni.gloria, rin que eí público acaoara de 
entrar ea la obra, y ios señores Moya y 
y Ortega Munilia, llevados de sus entu­
siasmos literarios, en una de las escenas 
culminantes que el público dejaba pasar 
indiferente, cosa muy frecuente en los 
estrenos de don Jacinto que luego se 
convirtieron en grandes éxitos, se pu 
sieron en píe e iniciaron una estusiasta 
salva de aplausos, que el público, con­
tagiado de su entusiasmo, secundó.

V siguió la representación entre aplau­
sos, terminando con un éxito tan ruido-

aquel invierno otra espa vieja que antea 
h*bí£ desechado por excesivamente usa­
da.

o o o

Una muestra de su acendrado patrio 
tismo.

Pasó unes días en Barcelona, cuando 
la fundición de aquel «Libera!». Uaa 
noche, en compañía de uno de nues­
tros más ant'guos y más querido3 com- 
pafieros, asistió en el Liceo a una fun­
ción en la que trabsjaba el céiebre trans- 
f  o í  mista Fíégoli.

Era en los momentos de fiebre sepa­
ratista.

Conocido en aquel final de espectá­
culo de Frégoli en que sacaba a escena 
les bsnderas de los distintos países. _El 
transíormista fué sacando las de varias 
naciones de Europa, siendo muy aplau­
dido.

Al sacsr la bandera espoñola hubo un 
silencio que interrumpió algún silbido.

Don M-guel y nuestro compañero se 
puiieron ae pie aplaudiendo con entu­
siasmo.

Todo el teatro guardó un silencio ab­
soluto.

(de EL LIBERAL)

La rnyert® del 
h@snbr© Justo

En la capilla ardiente.—Varios reda.cíqres de “E l Liberal“ rodeando el cadáver da Don Miguel Moya.
(Fotografías de M-ría y Onb)

que, • a las que tan deejsivameníé dió 
don Miguel el apoyo de su actuación 
scciál y la colaboración de sus dotes de 
organizador.
!$©yas en. la Intimidad
E i hogar—Su correspondencia.— 

Álgunas anécdotas
La boí.daj, la t Lrancia, ía disculpa 

constante da las ía ta?, de los errores 
ajeno.*, ergn ls:s características de nues­
tro llorado msestro.

Amante del hogar encontraba en él 
un refugio en los días de combste pe­
riodístico, de apasionada controversia. 
D¿ma ejemplar su virtuosa compañera, 
que sentía ya con él,—de tal modo no 
se separaban de don Miguel los afanes 
periodísticos—los éxitos y los contra­
tiempos de la lucha diaria. Ha sido un 
modelo da hombres en su vida privada 
sin tener que reprocharse nada, sin me­
recer la más leve censura.

En la conversación, ío mismo al tra- 
tsrse de ¿.sunt. s fútiles que de las más 
graves cuestiones, sorprendía con su 
maravillosa clarividencia, con su alcan­
ce de consideraciones qüe escapaban a 
la observación derlos demás.

Era elsuper o'r talento qúe profondi 
i zaba én las cuestiones, mucho wái que 
sus ict* rlocutores.

Era la superioridad mental que al 
abarcar cl conjunto y el detalle sorpren­
día con sus portettesas facultades de 
análisis.

Conocía a las personaŝ  como nirgúa 
otro conocedor género humano.

Pero al enjuiciar res? ecto a alguien 
exponí* las buer ás cualid-des y omitía 

, los defecros. Por eso teñía tantos ¿mi 
gos.

incurrido en aquella falta de diligencia 
ante quien, a pesar de su ímprobo tra­
bajo y de sus años de labor, precedía 
tsn actívamaníe.

Otra de sus ocupaciones constantes 
era leer periódicos naciocales y extran­
jeros; siempre estaba leyéndolos, y te­
nía la co¡tambre de tirarlos al suelo 
cuando terminaba su lectura, porque re 
O gía lo interesante qae pudiera tener, 
con tanta exactitud, que no necesitaba 
nunca vo ver a leerlos. A í su paso por 
cualquier parte se señalaba por el re­
guero de periódicos que iba d? jando.

Por la mañana compraba todos los 
que se publicaban y luego un número 
del «El Libera'» a cuantos vendedores 
se acercaban 2 él. Como no los leía por 
la calle, llegaba siempre a la Editorial 
con un gran paquete de periódicos de­
bajo dei brazo.

Q o  o

Hemos dicho que una de sus caracte­
rísticas era la disculpa de los. defectos 
ajenos. Recordamos una anécdota que 
así lo prueba.

Eran días muy recientes de intensa 
lucha y forzado y doloroso silencio. Sa 
lió a la calle un artículo en que se le 
combatía rudamente. í̂ e rodeábamos 
nosotros y di>cutúcj. s,scáse el posible 
autor dp aquellos'pisques. Don Miguel 
soerjó y ab;ieijdo un c.- jóu de su mesa, 

• mostró, unas euastiUas diciendo:
—-Aquí esiá el original de ese artícu­

lo -^y 10 guaidó. r
No pucimos síbsr de quien era. Lo 

más que legramos averiguar es que ha- 
ía ua mes que se le h¿bía enviado pi- 

dié ¡dolé un Lv^r per su no publica 
ción.

so como merecido, merced a la genero­
sidad conque aquella noche actuaron de 
caLbaritres» los señores Moya y Or- 
teg¿ Misni la.

o ó o
Hace poco a un periodista de íos que 

en días de lucha le combatieron, oímos 
decir:

— ¡Qué admirable y qué modesto es 
don Miguel! Lo ha podido todo; es 
una de las primeras figu as de España, y 
yo le admiro cuando todas las mañanas 
y todas las tardes, higa frío o calor, le 
veo correr ya con sus años y ei cansan 
cío de su labor, para coger el tranvía, 
cusndo podía tener codaas y astomó- 
yiles.

a  o  o
A seme ĵ c-zs de D. Emilio Castelar te­

nía el hábito de marchar po? la calle de­
partiendo con sus acompsñsEítes, hablan- 

i do *n voz alta.
Como era uno de los hombres más 

populares de Madrid, como su figura 
era conocidísima y respetaos, era muy 
frecucste que los transeúntes se pararan 

i a oírle.,
Y escuchaban atentos aquellos juicios 

¡ cleros dichos con las frases, precicas, 
; acompañados de un amplio ademán.

O O Q.
Era en los primeros '¿empos de su di­

rección. ^
Una noche erudfrima de invierno no­

tó don Miguel q -s. un redactor acudís a 
cuerpo -A periódico.

Cuando fué a marchar !e llamó y con 
h  delicadeza que inspiraba todos sus ac­
to-, ls entregó su cepa.

Al legar ias claridades úú día don 
Miguel fué a ¡uessa s cuerpo y usó

No sabís lo odiosa que es ía muerte 
hasta ¿hora en que ha desaparecido la 
figura venerable de don Miguel Moya, 
el mái grande hombre que ha tenido 
España estos últimos tiempos.

Conocí al maestro y bienhechor de 
periodistas m 1908, cuando organizaba 
equella campaña tan pa>rióíica contra el 
proyecto de ley del terrorismo, anuía­
te ria de tedas las libertades ciudadanas, 
especialmente de la Prer.se, que nos 
dejaba 2 merced de delatores y titanos 
para volver a íos tiempos d& Fcrcnndo 
"do VII, ea que se execraba la «funesta 
manía de pensar».

Ei proyecto úe ley rué a extramuros, 
y en premio a ia lucha triar fadora del 
gran defensor de la; democracia y de los 
derechos del hombre, un sinnúmero de 
admiradores y amigos, obsequiaron a 
den Miguel coa ua banquete grandioso, 
que señaló una nueva eíspa ea la vida 
política y periodíst.ca del pa s: la protes­
ta firme, ti sentir unánime dr: qne los es­
pañoles no queremos ya dictaduras, ni 
que el pensamiento se aherroje por ley 
alguna, ni por instrumentos tíe Poder 
que lo vilipendien y mediaticen.

La retirada tíe lt ley del terrorismo 
fué uno tíe Jes triunfos más señalados 
dr. la vida tíeJ grao luchador, cuya 
murrí: Le r*utos hoy y lloraremos mu­
cho tietíi'-o, per el vacío que deja, aho­
ra rrás sensible-, perdido el rumbo del 
país qúe no sabe si'inclinarse a Gobier­
nos cDsolutoí, intolerables, o tnrregarr-e 
s lss bandas 1 ¡ndicalisLis, V¿. p¿0” y más 
odiosa tirar ía que pucuécamoM soportar 
en. ei régimen de Dírucho qua vivimos, 
;e pueblo culto y democrático.

¡Quién había de decirle a tícu Miguel, 
homDre verdaderamente, f sircas dinsrio 
por su bondad, por vj cuitura 3 per la 
ermeza de '.u espíritu, que un grupo 
ce periocist?s, p ct gi Jos suyos, a quie­
nes éi favo/ecio tergamíníe y a q ; i enes 
es dispensaos arriscad y su cariño, 

pjcim*sn sublevarse uc. día queriendo 
ocasionarte su ruina y su iescrédito, y 
ya que esto no Jo pudieran conseguir, 
acarrearle la muerte con la crueldad de 
uaa traición, de una icgrat tud execra­
ble, que quedauá tn la historia del pe­
riodismo, como acción de Jadas repúg­
name y malvs'Jo! Los miamos perio­
distas h2n sido sus verdugos. Entiénda­
se, la gentuza que le traicionó.

Los restantes profesionales rendiré 
mos caito toda ¡a"vida ?. ?a memoria del 
hombre i-asigne, dei egregio periodista 
de corazón inagotable, de espíritu infi- 
citamente exqui-ito, aúna sencilla como 
un niño, elevado sobre las miserias, 
que supo vencerlo ¿odo menos la felo- 
Eía de u»a traición ' que le ha llevado 
al sepulcro.

Yo quería a do© Miguel -como a mi 
segundo padre, por ío buejio que ha si­
do para mí y per lo muchísimo que me 
ha favorecido, sin yo merecerlo. Toda 
la vida haré de sa memoria: un verdade­
ro culto.

En Madrid,, al mismo tiempo que re­
zaba 2nte su. tumba, echándola flores, 
pedí al espíritu dei Maestr c, que presi­
diera mis actos, como en vi.cía me había 
protegido tratándome siempre c g h  una 
bondad sin límites, la misma que em­
pleaba aan todo el mundo, pues era 
un hombre ej¿mplsí* en todo y por íotío,

Debeir de españoles, y de perioCisáas 
priacipsismente, es inmortalizar el re­
cuerdo de un hombre cuya misión úni­
ca en le tierra fué difundir ía iíustra- 

leión, dfcfecdrr las libertades patrias y 
conírib uir al progreso de Eso?.f¿s y a ía 
cultura de las clases popules, coa el 
desinterés personal que, como hasta 
ahora, no hizo hombre a‘g uno.

¡Loc.r a la memoria d? don Miguel 
Moya y  que su recuerdo .eo ce aparte 
de los buenos patrioíasl

M ig u e l  G o n z á le z  P a reja



Mérito tsjoto mayor hoy que ei in­
dustrialismo zmeneza con asfixiar a 
la prensa genuinamente espafioia, esta 
prensa que lustro tras lustro simbolizara 
las virtudes patrias, constituyendo un 
emporio de iluitración y nobleza, de al­
truismo y democracia.

Don Miguel, como todos cariftcsr- 
mente le llamaban, no concebía otro 
periodismo que el quesi'm pre cultivó: 
el periodismo elevado, sincero, impar­
cial y espaflolísimo. Una religión de 
hombres buenos, un concierto de vo­
luntades firmes y plausibles, al servicio 
de las causas dignas, tíe los anhelos re­
dentores.

Su vida fulgente y admirable, debe 
servirnos de modelo a quienes milita­
mos en el oficio que él convirtiera en 
sacerdocio.

Aprendamos a querer la nuestra pro­
fesión, tan alabada per las conciencias 
acrisoladas como escarnecida por los 
enemigos de la luz delatádora, por aque­
llos que viven al margen de la Ley, me­
drando & costa de las lágrimas y angus­
tias del prójimo.

Sepamos que el insigne finado pudo 
escalar todos los puestos y obtener l&s 
más envidiables recompensas, renun­
ciando a ello porque su modestia ejem­
plar le apartaba de los relumbrones que 
tanto seducen a las medianías.

Su titulo ae periodista era para él infi­
nitamente stperior a cualquier otro. Y 
así ei hombre bienhechor, el escritor 
ilustre, murió plácidamente—la muerta 
del juste—hablando de sus periódicos 
que eran como su propia vida, contra 
ia cuai se iba, yendo centra aquéllos...

De sus labios jamás salieron frases que 
no fuesen Qe aliento en los proposites 
excelentes, de elegió para todo lo inspi­
rado en el común bienestar, como de su 
pluma no huían otros artículos que 
aquellos brillantes e inimitables en que 
que defendía ia razón y la justicia.

España entera rinde estos dias un 
homenaje al eximio periodista que, na­
cido de familia humilde, supo elevarse 
por su talento, laboriosidad y asombro­
sa gfesdesa de espíritu, dejando por do­
quier una estela de bondades y afectos.

La mejor ofrenda que a su recuerdo 
imperecedero hagamos, será recoger sus 
sabías enseñanzas, laborar por el esplen­
dor intachable del periodismo y seguir 
ias rutas ideales que nos trazara con el 
ejemplo aquel cerebro privilegiado y 
aquel gran corazón que animaban la 
figui a venerable de don Miguel Moya.

Honremos al maestro, perpetuando 
su obra.

E d u a r d o  Lói e z

Granada, Agosto, 1920.

Don MigueS Moya y ei 
periodismo femenino

ra doña Matilde Muñoz, cuyo mejor 
elogio es que supo sustituir dignamen­
te a su padre.

Además, don Miguel Moya ha s ilo  d  
que sin díscuráos, sin alardes, sin que 
nadie fije en ello la atención, procedió 
como el más avanzado feminista. Ei nos 
dió completa igualdad de derechos en 
el periodismo a las mujeres y a los 
hombres. En los periódicos que perte­
necen a la Editorial de España no se ha 
limitado el campo de actividad a las 
mujeres. En esta Redacción del Heraldo 
hemos convivido fraternalmente, en una 
perfecta camaradería, sin privilegios 
enojosos, en un perfecto píe de igual­
dad, todos los redactores, sin pensar en 
las diferencias de sexo.

Y  del mismo modo don Miguel Moya 
nos abrió las puertas de la Asociación 
de la Prensa, sin restricción ninguna, 
con derecho a todas sus prerrogativas y 
a e s itír  nuestro sufragio, derecho que 
yo sólo utilicé—permítaseme la satisfac­
ción de consignarlo—para demostrarle 
mi.afecto, ofreciéndole mi voto cu iodo 
la ingratitud de muchos se lo regateaba. 
De no haber estado dormida la con­
ciencia de esos muchos, todos se hubie­
sen levantado al unísono para procla­
mar a don Miguel Moya su presídante 
efectivo cuando la voz de don Antonio 
Sacristáa se elevó, en una de las últimas 
sesiones, evocando su gran figura de 
periodista y de caballero, que pudiendo 
serlo todo, no quiso ser más que perio­
dista y dejar este nombre suyo glorioso 
para engrandecer la Prensa de España.

Que no se l la m e n  ahora todos discí­
pulos de don Miguel Moya. Para ser 
discípulos de don Miguel Moya se ne­
cesita no haber heeho jamás traición a 
la amistad, no haber cometido simonía 
con el periodismo, no haber vendido 
sus ideales al mejor postor, no haber 
hecho campañas indignas, no haber de­
fendido malas causas, no haber sido ver­
sátiles como hembras sin pucjor y no 
h-.ber escrito artículos lacrimosos de 
humanitarismo falso, mientras se presta 
diaero al 200 por 100.

Los que nunca manchamos con estas 
cosas nuestra pluma, nos podemos lla­
mar discípulos de don Miguel Moya y 
hacer nuestros los agravios que se le 
infirieron y la gloria del culto a su me­
moria.

¡Al menos las mujeres no le hicimos 
traición!

C a r m e n  dé B u rg o s

Monasterio de Piedra.
(D t  H eraldo de Madrid).

Hasta este apartado lugar de Aragón 
llega, produciendo un sentimiento ge­
neral, como general era la estimación 
que todos le profesaban, la noticia tris­
tísima de la muerte del Maestro insigne, 
del espejo de caballeros, que se llamó 
don Miguel Moya.

De haber estado en Madrid, yo no 
hubiera podido escribir nada en los nú­
meros necrológicos; tal fué mi impre­
sión tristísima, que he necesitado que 
pasen ios días y serenar mi espíritu en 
la psz de esta naturaleza indómita.

Desde aquí he sentido la angustia de 
la familia de don Miguel Moya por esa 
pérdida irreparable y el dolor de todos 
mis compañeros del H eraldo de M adrid 
y de E l Liberal, de don Antonio Sacris­
tán y de todos los amigos leales que 
participábamos da sus ideales y sabía­
mos amarlo por su granaeza de alma y 
por su bondad. Al menos nosotros po­
demos recordarlo sin remordimiento y 
sin rubor.

En ests recuento que se ha hecho a 
su muerte ha quedado un punto olvi­
dado. S e ha hablado de lo que los pe­
riodistas hombres deben a don Miguel 
Moya (ios más ingratos, más), y eso to­
dos lo sabemos. De lo que no se ha 
hsblado es de lo que deban a Moya los 
periodistas mujeres.

En 15 años de periodista, en periódi­
cos vivificados por su espíritu, he tenido 
ocasión de observar día a día la labor 
admirable^deí Maestro, rodeado enton­
ces ds un coro de aduladores, al que él, 
leal y -noble, incapaz de conocer la adu­
lación, no sabía distinguir de los qúe 
verdaderamente lo admirábamos. Entre 
elios hay muchos que le deben su nom­
bre, su fortuna y hasta su vida.

En iodo este tiempo no reci.bí jamás 
uns recompensa suya, en ningún senti­
do, c i directa el indirectamente.

Don Miguel Moya tuvo siempre un 
gran respeto a ls mujer, que en toda su 
vida de periodista no desmintió. Jamás 
ha salido de su pluma, una frase moles­
ta para las mujeres, jumás faltó a ls con­
sideración a ninguna. Siempre estuvie­
ron abiertas ias columnas ds sus perió­
dicos para elogios a las mujeres artis­
tas, escritoras o simplemente mujeres. 
Tradición caballeresca de «El Liberal», 
qus hace recordar también a su amigo 
inseparable Alfredo Vícenti.

Y  en «El Liberal:» hubo desde muy 
antiguoima dama ilustre que ocupaba y 
ocupa el lugar de asidua colaboradora: 
doña Salomé Núñez y  Topete. Duran­
te el tiempo que «Eí Impsrciai» perte­
neció a la Saciedad Editorial de Espa­
ña, entró en él ia dotabilíaíma redseto-

A sp ecto  ¡de fia  C alle  del M arqu és de C ubas en  e l m om ento de s a c a r  ¡e l fé re tro  con  los resto s  de
D on  M ig u e l M o y a  de la  c a s a d e *“E l  L ib era l* (ro  agrafías” Msrín y Orliz)

puesta porj interesados de ambes ¿liti­
gantes, o sea ocreros y patronos.

L° delegación de la Casa del Pueblo 
no pudo contestar por ser asuntos que 
tenían que resolver los albañiles, pero 
éstos no pensaron tiquiera en disc tir- 
ia y la pusieron en manos dei señor 
Moya.

La noche dei día 3 de Junio, don Mi­
guel Maya ccmanteaba a los obreros 
que la fórmula la hacía suya, que la co­
misión acordaría mejoras beneficiosas 
para el oficio y que él, su persona era 
ía garantía que ofrecía.

Para los obreros era mucha, garantía 
ia persona del presidente de la Asocia­
ción de la Prensa, y la aceptaron.

El «lock cüt» de 1911 fué resuelto a 
favor de loa obreros aíbifliies.

HORAS D S DOLOR

La ofrenda al 
Maestro

Está de luto el periodismo español. 
Su figura cumbre, su prestigio más ex 
celso e inmaculado h» desaparecido para 
desgracia de nuestra ingrata profesión y 
para remordimiento de quienes acibara­
ron su alma de niño grande, su corazón 
ampliamente generoso y magnáaímo.

Prototipo de caballero, espejo de hi­
dalguía y honradas convicciones, don 
Miguel Moya supo elevar al máximun 
de dignificación eí períodhmo hispano 
y rodearle de los respetos ¿ aureolas a 
que tiene derecho por la transcendencia 
de su misión cultural y por ei valor que 
represetaa en la esfera de las activida­
des humaaas.

Palanca progresiva y no vil palanque­
ta, fué el periódico en msnos dei Maes­
tro. Su honradez proverbial, sus opinio­
nes puras y desinteresadas reflejáronse 
fielmente en las columnas de sus Dia­
rios.

D® Sa wida del 
maestro

vuela pluma» como si estuviera en su 
propia casa...

Es todo sn  rasgo de periodista...»
0  9 0

Es famoso su discurso contra Maura.
De aquel discurso dijo L a  Corres­

pondencia de España:
«El final de la sesión fué tan violento 

cGmo pocas veces se ha visto en el Par­
lamento español.

»E1 terrible discurso dei Sr. Moya, la 
verdadera catilinaria, hecha por eí direc­
tor de E l Liberal' contra el Sr. Maura, 
produjo en éste efecto verdaderamente 
dsmoledor; se le vió, cosa en él no acos­
tumbrada, perder la serenidad y cam­
biar el color, y tan desconcertado que­
dó, que cuando terminó su discurso el 
señor Moya, él—el Sr. Maura—, eí hom­
bre de ios desplantes, el orador de las 
frases incisivas no supo qué contestar, 
limitáodoae modestamente a decir que, 
seguramente, los que le conocieran no 
le estimarían un ápice menos después 
de lo dicho por el Sr. Moya.»

o o o
«Usa vez, a las dos de ía madrugad*, 

se recibió en la redacción aviso telefóni­
co de haber estallado un incendio. El 
lugar del siniestro estaba muy lejos de 
E l Liberal.

A pesar de la hora que era, ao había 
llegado aún ningún redactor. Eí direc­
tor no se alteró por eso... Cogió el 
sombrero y las cuartillas, se metió en un 
coche...

Y  cuando los redactores llegaron, el 
suceso estaba ya compuesto en la im­
prenta.

Por el estilo, conocieron al siguiente 
día que Moya lo había escrito. Por la 
cara que les pusiera no pudieron adver­
tirlo, pues fué la de todas las noches.»

o o o
«Un día, a los dos años de estar en 

la Redacción, le llamó el gerente y  le 
dijo:

— Yo creo, amrgo Moya, que usted 
no tiene afición al periodismo; vamos, 
que se abriría usted más porvenir en 
otra profesión, en su carrera de aboga­
do, per ejemplo...

Cuando íe recuerdan este episodio, 
Moya dice con triste sonrisa:

— Fué uno de ios momentos más 
amargos de mí vida...

Era, senciilsmente, que don Miguel, 
líomo todos los jóvenes, hsbía caído en 
una época de distración, en que se deja

Del libro «Domadores del éxito», de 
González Fiol, tomamos las anécdotas 
siguientes d t  nuestro don Migue!.

«E! día 14 de Enero de 1875 entró en 
Madrid Alfonso XII. Corrieron rumores 
de que aquella noche la partida de la 
Porra vísítería las redacciones de los 
periódicos aníídfons nos. A ia h iña de 
costumbre llegaron dos redactores me­
ritorios: Moya y Ortega Munilla... Lue­
go... Pasó una hora... pasó otra... Ni una 
rata... A la madrugada, viéndose solos, 
aquellos dos jovenzuelos, de escasos 
veinte años, agarraron plumas y cuarti­
llas y se hicieron todo et periódico... Al 
siguiente día, los que esparaban ver en 
«La Iberia» sensacionales declaraciones 
y ei plan de lucha que Serrano. Sagasta 
y sus correligionarios iban a emprendes: 
con motivo üe la Restauración, ¡cuán le­
jos estarían de sospechar que aquella 
prosa hsbía nacido en eí msgía de dos 
muchachos!»

o  o  @
«Siendo presidente áe ía sección áe 

Derecho político de ia Academia de Ju­
risprudencia, publicó ei libro «Conflicto 
entre los pederes del Estado», que ob­
tuvo un premio extraordinario qae de­
bió darle don Alfonso X IL  Los tiempos 
eran otros. Presidía la Academia don 
Manuel Silvela. Y  a éste no le pareció 
extraño que un mod?sío redactor de El 
l  iberal co  fuera & recibir un premio de 
manos del rey...»

o o o
Cómo entró en E l Liberal.
«Preguntaron quién era el autor de 

las semblanzas de oradores del Ateneo 
y de la Academia de Jurisprudencia que 
publicaba La Linterna. Conrado Seisena 
dijo que el autor era yo. Y  a C >stro y 
Búnch, tío de Solsona, le comi iiond la 
Redacción de E l L iberal para hablar 
conmigo. M e vió don Angel y n&t óffrsr 
ció eu E l Liberal «el puesto que yo qui­
siese». Acepté con todo entusíasr bo.

Y aquella aecha, Miguel Moya i, el jo- 
vencülo recién llegado de 12 ca! le, casi 
sin tomar aliento, sin sentirse cc isctsdo 
lo más mínimo por la presea cia de 
«Fernanflor», de Araus, dé Castro, tíe 
Beraz», de Pacheco y demás emic encías 
periodísticas con quíe  ̂es iba a 1¿ borar, 
se sentó tranquilamente y escribió &! -«A

La barba blanca
Sobre la nieve del sudario descansa­

ba, patriarcaimente venerable, la barba 
b:anca dei maestro. Al coctemprarla 
cruzó por mí imaginación el pasado, 
puesto ea pie sobre la nave dei recuer­
do, y una sonrisa de melancolía se re­
flejó en mi rostro, que nada hay tan be­
llamente triste como el retorno ideal de 
los pretéritos.

Frente a la barba blanca del maestro 
hacía yo memoria de la primera vez que 
le vieron mis ojos. Había yo oída a mí 
padre hablar con frecuencia de don Mi­
guel Moya, con tal respeto y tan sincero 
cariño, que yo quería y respetaba sin 
conocerle. Y he aquí que una mañana 
la mano de mi padre me pu.o frente a 
Moya; mientras ellos hsbkban, yo, que 
apenas tendría nueve años, observaba 
eí vaivén que el movimiento de los la­
bios imprimía a las barbas del maestro, 
rubias entonces. Cuando nos despedi­
mos, aquellas barbas me rozaron la 
frente, dándome un beso paternal,

Transcurrid ron los años. En ocasión 
para mí dolcrosa y terrible, vi a don 
Miguel que me tendía ls mano temblo­
rosa; mi padre acababa de morir... Y en 
las palabras de don Miguel comprendí 
que podía disponer de un nuevo padre 
espiritual. Al cariño y al respeto que 
desde niño le profesaba, se unió la gra­
titud.

Guardar gratitud al que nos hizo 
bien es el deber más noble de los hom­
bres. Yo lo he cumplido. Mo todos pue­
den decir te mismo, Sesgo la vamdad 
de mi actitud y ua desprecio inmenso 
para los ingratos, para aquellos que no 
han sabido respetar a M-^ya, para I03 
que no han llorado ante la barba blanca 
del maestro, que descansaba sobre el 
sudado pitrisrcalmeate venerable...

J o a q u ín  D ic u n t a  (h ijo ) •
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